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Nota de la autora

Otros títulos

Mi querido/a lector/a, te presento la segunda novela de la serie Las hermanas Moore, la historia de Mary Moore y Philip Giesler. Como siempre digo, todo lo que encuentres en estas páginas es producto de mi imaginación. Espero que la disfrutes...

Atentamente, Dama Beltrán



Para mi cuñada, Mary.

«No son tus besos, ni tus caricias, ni tus te quiero... Lo que conquista mi alma es tu sonrisa».

Paz Fernández 08/05/2019 
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Londres, 28 de octubre de 1882. Residencia Moore. 

Sophia observó a través de la ventana cómo el carruaje en el que iba su marido se alejaba del hogar. Debería estar acostumbrada a que Randall se marchara en mitad de la noche, pero en aquel momento hubiera dado todo lo que tenía para que no se retirara de su lado. Se abrazó a sí misma e intentó aplacar el escalofrío que la recorrió al sentirse tan sola. El hogar permanecía en silencio, demasiado para su gusto. Desde que nacieron sus hijas, siempre había ruidos por la casa o correteos por los pasillos. Sin embargo, desde que tres de ellas se habían marchado, aquello no parecía un hogar, sino una de las bibliotecas que Mary solía visitar. Fijó sus ojos en la chimenea, apagada ya, y suspiró hondo. ¿Cómo se encontrarían sus niñas? ¿El vizconde las atendería con el respeto que se merecían? Esperaba que así fuera y que las tres se comportaran adecuadamente. Lo único que no podría soportar sería que, después de la añoranza que padecía al no poder estar con ellas, regresaran con un sinfín de escándalos a sus espaldas. Desvió la mirada hacia las sillas que había alrededor de la mesa del comedor y notó cómo su pena aumentaba al observarlas vacías. En noches como aquella, Anne y Josephine abandonaban sus habitaciones y bajaban para acompañarla. Solían charlar de cualquier tema hasta el amanecer y, cuando el resto de sus hijas llegaban, desayunaban conversando sobre qué habían planeado hacer el resto del día. 

Apoyó la espalda sobre la ventana y suspiró. Añoraba los gritos que lanzaba a Josephine por haber agujereado otra ventana o por romper la valiosa vajilla de Randall. Extrañaba ordenarle a Elizabeth que cambiara su inadecuado comportamiento o entrar en la habitación de pintura de Anne para admirar su nueva obra. ¿Cuántas veces había suplicado que le regalaran unas horas de tranquilidad? ¡Muchas! Sin embargo, ahora no las quería pues las empleaba en pensar cómo se encontrarían. ¿Se adaptaría la pequeña soldado a una vida repleta de protocolos femeninos o quizás el vizconde le permitiría seguir con sus habituales comportamientos masculinos? ¿Obedecería las instrucciones de Randall? Porque si era así, mucho se temía que dormiría y se bañaría con la nueva arma que le compró. Solo esperaba que el vizconde se mantuviera lejos de Anne para que no le diera a Josephine la oportunidad de acatar las órdenes que le dictó su padre. ¿Y Elizabeth? ¿Actuaría de manera correcta o continuaría mostrando descaro? ¿Y Anne? ¿Seguiría soñando con él? ¿Se enamoraría de ese hombre? 

Todo eran preguntas y para su desesperación no hallaba ni una sola respuesta. Solo las encontraría cuando regresaran y, para que eso ocurriese, faltaban algo más de tres semanas. 

Una punzada en el estómago le hizo apretar sus manos sobre esa zona del cuerpo. Continuaba sin estar segura de haber obrado de manera correcta. Quizá debió buscar la forma de romper el pacto con el vizconde y no darse por vencida con tanta rapidez. Pero... ¿qué hizo? Nada, pues los sueños de Anne la advertían que no podía impedir aquello que ya estaba establecido. No obstante, la duda sobre la elección que realizó el fuego la asaltaba a cada momento. ¿Cómo podía ser el vizconde el hombre destinado para Anne? ¿Cuál sería el motivo por el que Morgana le mostraba que él era el elegido? La maldición de Jovenka era muy clara: la sangre contaminada volvería a ser pura. ¿A qué clase de pureza se refería? ¿Habría entendido mal el juramento? No, no lo había hecho, puesto que los dos pretendientes de su hija murieron, tal como anunció su abuela. Entonces... ¿por qué el vizconde, un hombre de sangre azul, destruiría la maldición que su hija sobrellevaba desde que nació? ¿Qué ocultaban los Bennett? ¿Qué les ocurrió? En ese instante, recordó una noticia en la que afirmaban que los marqueses, diecisiete años después, habían reconocido a un joven como hijo legítimo. Según el periódico, este fue robado nada más nacer y no denunciaron la desaparición para no crear un escándalo social. ¿Cómo iban a mantener en secreto una atrocidad semejante? ¿Tan frívola era la aristocracia? ¿Cómo fue capaz la marquesa de soportar un dolor tan cruel? Sophia arrugó la frente y suspiró hondo. Ninguna madre aceptaría una situación semejante salvo que no fuera hijo suyo. Quizá esa fuese la verdadera razón y no el secuestro. Era más lógico deducir que el fallecido marqués de Riderland, con reconocida fama de libertino, mantuviera un idilio con una mujer, tal vez una zíngara, y fruto de ese romance naciera el vizconde. Cuando la mujer anunciara a su amante que había tenido un hijo suyo, este sería rechazado por el padre, como todos los bastardos que engendró su abuela Jovenka, y el pequeño viviría con su madre durante esos diecisiete años. ¿Qué les hizo cambiar de opinión? ¿El accidente que padeció la esposa de su único hijo vivo les instó a reconocerlo al fin? Esa sería una deducción factible; la aristocracia era incapaz de desprenderse del título nobiliario que había ostentado desde generaciones. Quizá fuera esa la razón por el que el fallecido marqués decidió asumir la paternidad. Aunque todavía quedaba un asunto sin resolver... ¿por qué la marquesa, a la que todo el mundo describía como una mujer frívola, aceptó la decisión de su esposo? ¿Se sentiría obligada? ¿Quería evitar de esta forma una humillación social? Ocurriera lo que ocurriese en la familia Bennett, ya no importaba, lo único de lo que debía preocuparse era el motivo por el que su madre creadora había provocado un acercamiento entre el vizconde y Anne. 

Decidió regresar a su habitación. Aún podía disfrutar de unas horas de sueño antes de que Madeleine y Mary decidieran levantarse. Además, esa misma mañana se había propuesto visitar a Vianey para hablarle en persona sobre el viaje de sus hijas con el vizconde. Si quería evitar cualquier rumor inadecuado para su familia, la baronesa era la persona ideal. Ella la comprendería mejor que nadie y la ayudaría a salvaguardar el honor de sus hijas porque, si comenzaban a cotillear sobre la honestidad de sus muchachas, aunque el vizconde rompiera la maldición, ningún hombre decente aparecería en su hogar para comprometerse con alguna de ellas. 

El pensamiento de verlas casadas la hizo sonreír. ¿Qué esposo sería el apropiado para la intrépida Josh? ¿Quién podría convivir con una mujer como Mary? ¿Algún caballero sería capaz de eliminar la soberbia de Elizabeth? ¿Y qué sucedería con Madeleine? Según su visión, ella también encontraría al hombre que la amaría tanto que haría desaparecer su excesiva timidez. ¿Cómo lo conseguiría? ¿De quién se trataría? ¿De verdad existían? De una cosa estaba bastante segura: sus hijas eran muy especiales y no aceptarían a cualquier hombre.

Posó la mano izquierda sobre la baranda de madera, pisó el primer peldaño y contuvo el aliento al escuchar unos fuertes golpes procedentes de la puerta principal. Rauda, se volvió hacia la entrada y permaneció en silencio para asegurarse de que había escuchado bien. Era cierto. Alguien había llegado a su residencia y golpeaba la puerta con la aldaba. Sophia se miró de arriba abajo. No vestía de manera adecuada para recibir a nadie a esas horas. Además, si la causa por la que habían acudido a su hogar era buscar a su esposo, no podría hacer nada, pues él no regresaría hasta el día siguiente. Pese a que la persona que se hallaba fuera volvió a llamar, tomó la decisión de ignorarla. Si era muy urgente, podría acudir a la residencia del doctor Flatman. Miró hacia lo alto de la escalera y suspiró. Por mucho que lo deseara, un extraño presentimiento le impedía avanzar e insistía en que debía aceptar la visita. Pero... ¿por qué? ¿Quién sería? 
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―¿Hay alguien ahí? ―preguntó al fin una voz femenina―. Veo luz a través de las ventanas. Por favor, necesito ayuda. Soy la señora Reform y busco al doctor Moore ―insistió. 

Sophia, al escuchar la voz de una mujer, se giró sobre sí misma y caminó hasta permanecer detrás de la puerta, pero no la abriría hasta confirmar que no era una patraña para acceder a la vivienda y asaltarla. ¿Cuántas veces los de su sangre actuaban en mitad de la noche? ¡Cientos! Eran como alimañas. Esperaban con paciencia a que el hogar de algún acaudalado señor permaneciera desprotegido para asaltarlo. Su propia abuela actuaba en esos robos como reclamo. 

―El doctor no se encuentra en estos momentos, ha tenido que salir ―respondió Sophia con cautela. 

―¿Sabe cuándo regresará? He venido hasta aquí porque uno de mis hermanos precisa atención médica y tengo entendido que el señor Moore es el mejor médico que tenemos en Londres ―perseveró Valeria mirando hacia la puerta y sin retroceder ni un solo paso. 

No estaba dispuesta a marcharse sin una persona que pudiera ayudarla. Philip jamás había estado tan enfermo, ni postrado en su lecho más de un día. Eso indicaba que su convalecencia no tenía nada que ver con una soberana ingesta de alcohol. Por primera vez en su vida, había enfermado de verdad. 

―Mañana. Quizá lo pueda encontrar al mediodía... ―contestó repasando mentalmente el tono de voz que utilizó la mujer para hablarle. Parecía desesperada, intranquila y sincera. Pero... ¿eso sería suficiente para confiar en ella? 

―Se lo suplico. Mi hermano está muy enfermo y no sé a quién acudir ―insistió la señora Reform―. ¿Puede preguntarle a la señora Moore si puede atenderme? 

―Soy la señora Moore ―desveló―, y le aseguro que le haré saber a mi marido que ha venido. Si es tan amable de explicarme quién es la persona enferma y dónde vive, le prometo que acudirá lo antes posible ―sugirió Sophia.

―Su residencia es Kleyton House, situada en Mount Row. Él se llama Philip Giesler ―aclaró Valeria tras un largo suspiro. 

Al escuchar el apellido, Sophia abrió los ojos como platos y contuvo de nuevo la respiración. ¿Se trataría de la misma persona que acompañó días atrás al vizconde? ¿Ese que fue asaltado por sus hijas en la entrada? ¿Cuántos Philip Giesler podían residir en Londres? ¿Por qué, habiendo tantos médicos en la ciudad, aquella mujer estaba frente a su puerta? 

―¿Por qué ha escogido a mi marido si hay otros médicos en la ciudad que pueden atenderla? ―preguntó tras suponer que el mismo Giesler la había enviado a buscarlo como pago al sufrimiento que había padecido gracias al mal comportamiento de sus hijas. 

―¿Puede abrirme? No deseo hablar a gritos, por favor. Además, sus vecinos pueden asomarse a las ventanas y suponer que mantenemos una discusión ―expuso Valeria con algo de serenidad. 

―Señora Reform, no estoy presentable. Como comprenderá, no esperaba visita y... 

―Estoy sola, señora Moore. No hay ningún hombre a mi alrededor y el cochero sigue en su lugar ―la informó―. Solo quiero que me ayude. Usted conoce a todos los médicos de la ciudad y si le explico los síntomas que padece mi hermano, podrá indicarme qué doctor es el más adecuado para sanarlo cuanto antes ―insistió―. Se lo suplico, tenga compasión. Le prometo que si me ayuda le estaré eternamente agradecida y... 

Valeria se quedó callada al escuchar cómo la señora Moore comenzaba a mover el cerrojo. Quizás no todo estaba perdido. Tal vez había una posibilidad de averiguar el motivo por el que Philip, en sus delirios, no cesaba de evocar un nombre femenino y el apellido del médico. 

―Pase, hablemos dentro ―la invitó Sophia al ver que, en efecto, su rostro mostraba la misma angustia que expresaba su voz. 
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Valeria aceptó la invitación y accedió al interior de la residencia; pero no se movió del hall, aunque la esposa del médico, tras cerrar la puerta, extendió una mano hacia el corredor de la izquierda. Tenía prisa por regresar. Si el doctor Moore no podía atenderlo, necesitaba con urgencia averiguar quién lo haría y eso retrasaría bastante su vuelta. 

―Señora Moore, por favor, ¿a quién cree que puedo acudir? 

―¿Tan grave está? ―Sophia la miró con cierta reticencia. Quizás había entendido mal cuando escuchó el parentesco que la unía con lord Giesler, pues los dos eran muy diferentes. Allá donde el caballero lucía una mata de pelo tan rubia como los rayos del sol, el de la mujer era tan oscuro como el suyo. Sin contar con la tonalidad de sus ojos. No había nada que pudiera asemejarlos. ¿Estaría engañándola? ¿Sería en realidad una amante desesperada? 

―Sí ―respondió Valeria apretando con fuerza sus manos―. Lleva varios días en cama. Al principio pensé que su última salida terminó peor de lo que esperaba. Ya me entiende... Un hombre soltero, sin responsabilidades familiares y un amante de la libertad... Pero cuando los sirvientes me informaron de la situación y fui a regañarle, como lo haría una hermana preocupada, descubrí que no se trataba de una soberana embriaguez; estaba enfermo de verdad. 

―Como ya le he dicho, mi esposo no regresará hasta el mediodía. Lo único que le puedo aconsejar es que acuda al doctor Flatman. Seguro que lo encontrará en su casa, pues nunca asiste a una urgencia salvo si es requerido por la nobleza ―apuntó Sophia como alternativa. 

―Pero mi hermano no lo quiere. Él ha dicho su nombre ―desveló la señora Reform.

―¿Mi nombre? ―se extrañó ella.

―No, el de su marido. Cuando la fiebre aumenta tanto que le provoca delirios, murmura el apellido de su esposo. Por ese motivo estoy aquí. Creo que él desea que su marido lo visite. 

No podía contarle la verdad porque le resultaba extraño hasta para ella. Cuando Philip deliraba, las únicas palabras que brotaban de su boca eran Mary y el apellido Moore. Como era lógico, indagó sobre ello. Finalmente, tras varias horas preguntándole a conocidos, descubrió que se trataba del apellido de un médico londinense que vivía a las afuera de la ciudad, que era padre de cinco muchachas y que una de ellas se llamaba Mary. Entonces dedujo que su inconsciencia lo había confundido, pues tenía que haber murmurado el nombre de Randall Moore en vez de hacer referencia a una de sus hijas. 

Sophia confirmó su sospecha al escuchar la declaración. Ya no tenía dudas de que lord Giesler quería hacerle pagar a su marido el trágico encuentro que obtuvo la mañana que llegó con el vizconde. Quizá pensó que, tras ser atendido por él, olvidaría lo ocurrido y mantendría en secreto el inapropiado comportamiento de sus hijas, pero... ¿qué podía hacer si Randall no estaba? 

―Le prometo que mi esposo acudirá a la residencia de su hermano en cuanto regrese. Mientras tanto, para bajar la fiebre, le aconsejo que le pongan paños de agua fría. Eso le calmará... 

Sophia se quedó callada al escuchar un pequeño ruido en lo alto de la escalera. Miró hacia arriba y, cuando vio el camisón de Mary esconderse detrás de la pared, frunció el ceño. ¿Por qué estaba levantada? ¿Seguiría leyendo pese al castigo que le impuso? ¿Acaso nunca atendía sus órdenes? Ninguna de sus reprimendas funcionaba y todavía no había encontrado la adecuada para una muchacha como ella. ¿Habría algo en el mundo que la mortificara tanto que la hiciera entrar en razón? De repente, una sonrisa maligna se dibujó en su boca. Era una idea demasiado maliciosa hasta para ella, pero... ¿no buscaba darle un escarmiento? Mary jamás se negaría a atender a un enfermo y si no le confesaba quién era el paciente, bajaría las escaleras agarrando su maletín sin acordarse que llevaba puesto el camisón. Su sonrisa perversa se alargó aún más al recordar la profecía de Madeleine: «He visto a Mary enamorada, aunque intentará frenar los sentimientos que ese hombre le provocará desde el momento que se encuentren por primera vez». ¿Qué podía perder? Si aquel hombre no era el elegido para Mary, por lo menos disfrutaría con la venganza. Sin embargo, la duda sobre el comportamiento de su hija la asaltó. ¿Qué sucedería cuando Mary descubriese que el caballero al que debía curar era el mismo que no apartó sus ojos de ella, pese a que Josephine le apuntó con el arma? Posiblemente, lo envenenaría o lo sanaría primero para matarlo después. No obstante, si el destino volvía a cruzarlos... ¿quién era ella para impedirlo? 

Dirigió la mirada hacia la señora Reform y adoptó una postura seria y tranquila. Si iba a ofrecer a su hija, necesitaba transmitir una actitud decidida pues no solo podía poner en peligro la honorabilidad de ella, sino que también peligraba la reputación de su propio marido. 

―Hay una opción posible. Si estuviera en su lugar, la aceptaría sin dudar ―manifestó sin vacilar. 

―¡Haré lo que sea, señora Moore! ―exclamó Valeria desesperada―. Dígame qué ha pensado y le juro que no me demoraré ni un solo segundo. 

―Pero debe prometerme que ella no permanecerá en ningún momento a solas con él ―prosiguió Sophia.

―¿Ella? ―preguntó Valeria abriendo los ojos como platos. 

―Sí, una de mis hijas, Mary. Ella acompaña a mi marido a todas sus visitas médicas. Ha curado a muchos enfermos y le aseguro que es tan diestra en medicina como su padre. Ella averiguará, si usted lo considera apropiado, qué le sucede a su hermano y le asignará un tratamiento mientras regresa mi esposo. 

―¿Está segura? ―¡Ahí estaba la respuesta a su pregunta! Su hermano no estaba trastornado por la fiebre, sino que gritaba el nombre de la persona que deseaba tener a su lado. ¿Cómo diablos sabía que la hija del médico podía ayudarle? 

―Yo lo estoy. Lo único que debo saber es si usted admite que una mujer actúe como un médico sin importarle...

―¡Por el amor de Dios! ¿No ve que soy una mujer? ¿Cree que rechazaría la ayuda de una, o que soy capaz de menospreciar su trabajo por no ser hombre? ―espetó Valeria ofendida―. Le aseguro que mi esposo no sería quién es hoy en día si no se hubiera casado conmigo. 

―De acuerdo, ¿le parece bien que la llame?

―¡Por supuesto!

―¿Y me promete que velará por su reputación? Tenga en cuenta que estamos hablando de una joven casadera que permanecerá en la residencia de un hombre soltero y eso puede acarrearle un sinfín de problemas en el futuro ―apostilló suspicaz Sophia. 

―Señora Moore, mi hermano necesita un médico no una esposa ―aseguró Valeria con aparente indignación. 

―Siendo así, deme diez minutos. Subiré a su dormitorio y le preguntaré si está dispuesta a...

―¡Sí! ―exclamó Mary desde lo alto de la escalera―. ¡Voy! Me pongo un vestido y bajo en menos de cinco minutos ―añadió feliz. 

―¡Mary Moore! ¿Cuántas veces tengo que decirte que no debes espiar? ―vociferó la madre a modo de regañina. 

―¡Miles! ―le respondió mientras regresaba corriendo hacia su alcoba. 

―Hijas... ―resopló Sophia―. Por mucho que crezcan, siempre serán unas niñas pequeñas. Albergaba la esperanza que cuando se hicieran mayores cambiarían de actitud, pero, como ha podido comprobar, no lo han hecho ―alegó con fingido pesar. 

―Yo tengo cuatro y, si son como su padre, tendrán cuarenta años y seguirán siendo unas chiquillas caprichosas y tozudas ―apuntó la señora Reform algo más calmada. 

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]

II

[image: image]


[image: Imagen que contiene dibujo, animal

Descripción generada automáticamente]

Mientras esperaban a Mary, Sophia realizó un sutil interrogatorio a la señora Reform. Descubrió que era hija de una española y un alemán, que habían llegado a Londres huyendo de la familia del padre y que tenía dos hermanos, todos muy diferentes físicamente. Se había casado años atrás con Trevor Reform, el antiguo dueño del club de caballeros más famoso. Entonces, Sophia comentó que su esposo se había referido a él como lord Giesler y Valeria le narró la historia de la baronía que debía ocupar su hermano en Alemania.

―Pero, como bien ha comentado, nunca crecen como una desea y mi hermano es incapaz de aceptar el título ―dijo Valeria con pesar―. Lo he intentado todo... ―suspiró―, sin embargo, esa actitud alemana que posee le impide guardar su orgullo y asumir lo que un día heredará por derecho. 

¿Eso calmaría a la madre? La mujer no había parado de hacerle preguntas. Por supuesto, las había contestado todas. No quería que pensara que Mary se encontraría rodeada de gente sin escrúpulos. Necesitaba dejarle claro que su familia era muy respetable y que protegería a su hija como si fuera una de las suyas. 

―No se preocupe, seguro que pronto tendrá que claudicar. Los hombres son, por naturaleza, muy tozudos y han de encontrar un aliciente para ese paso que tanto se niegan a dar ―comentó Sophia, haciendo alusión a la baronía, con falso tono sereno y calmado.

¿Giesler era un barón alemán? ¿La nobleza alemana poseía las mismas connotaciones que la inglesa? Tenía que asimilar demasiada información. Además, si la premonición de Madeleine era cierta, si lord Giesler era el hombre destinado para Mary..., ¿se convertiría en una baronesa inglesa o alemana? ¿Cómo actuaría si lograba esa posición social? ¿Qué ocurriría con todos aquellos hombres que la humillaron en el pasado? Un repentino escalofrío hizo que se le erizara el vello de todo su cuerpo. Si eso sucedía, la mejor opción sería que se marchara a Alemania, porque, si se quedaba, los caballeros que la despreciaron estarían en grave peligro... 

―¡Ya estoy aquí! ―gritó Mary bajando las escaleras. 

Sophia la miró de arriba abajo. No podía regañarla porque ya no llevaba puesto el camisón, lucía el vestido azul del día anterior; le daba la apariencia de institutriz, aunque por la forma en que la tela se ceñía a su cuerpo, no había dudas de que no se había puesto el corsé ni las enaguas. El pelo estaba recogido en un desastroso moño y en su mano derecha portaba el maletín que Randall le regaló al cumplir los dieciocho años. ¿Llevaría en el interior algún bote de cicuta? Porque si así era, mucho se temía que lo gastaría esa misma noche cuando descubriera la identidad del enfermo. 

―Recuerda, querida, lo que siempre ha comentado tu padre ―le dijo con tono suave mientras la ayudaba a ponerse el abrigo que ella había cogido del guardarropa. 

―Buenas noches ―saludó primero a la mujer y luego se volvió hacia su madre con mirada interrogante―. Padre me ha dicho muchas cosas, si puede ser más concreta...

―Que no importa quién sea el paciente que necesita la atención, hay que hacer un buen trabajo ―le recordó antes de darle un beso en la mejilla.

―No sé por qué dice eso ―refunfuñó, ruborizándose con rapidez―. Jamás me he negado a atender a nadie. 

―Espero que tampoco lo hagas en esta ocasión ―perseveró Sophia achuchándola hacia la salida. 

―¿Tiene algún tipo de prejuicio, señorita Moore? ―intervino Valeria algo inquieta al escuchar las extrañas palabras de la esposa del médico.

―¡Para nada! ―respondió Mary con rapidez, colocándose al lado de la señora Reform―. Es muy habitual que mi madre me recuerde que no debo ser descortés con las personas. 

―Mientras que pueda salvarle, no me importa el carácter que posea ―afirmó Valeria―. Señora Moore, buenas noches. Le aseguro que su hija estará en buenas manos. 

―Gracias, señora Reform, aunque ahora mismo no temo por Mary, sino por el enfermo ―aseveró Sophia. 

―¡Madre! ―replicó airada―. Por favor, no perdamos más tiempo. Necesito ver al paciente cuanto antes. Si no le importa, señora Reform, durante el trayecto, puede explicarme los síntomas. Esa conversación será más interesante que oír los recordatorios morales de mi madre. Buenas noches, madre. 

―Buenas noches, hija. 

Una vez que se despidieron de Sophia, ambas caminaron hacia el carruaje. La señora Moore permaneció en la puerta hasta que el vehículo salió de sus dominios. Cerró y suspiró hondo. La vida de su segunda hija iba a cambiar, lo único que no podía asegurar era si ella estaba capacitada para asumir ese cambio... 

Mary se acomodó en el asiento y observó de reojo a su acompañante. Parecía tan preocupada que deseó decirle algo que pudiera calmarla. Sin embargo, ella no poseía el don de tranquilizar a las personas, sino el de curarlas. 

―Discúlpeme por haberla sacado de su hogar a estas horas tan inapropiadas, pero su madre, después de explicarle lo que sucede, ha insistido en que usted es la persona adecuada para atenderlo. 

―No ha sido ninguna molestia, al contrario, me siento muy honrada de poder ayudarla ―respondió Mary añadiendo al comentario un leve movimiento con su mano enguantada―. Estaré encantada de averiguar qué enfermedad posee su marido e indicarle el tratamiento apropiado. 

―¿Mi marido? ―espetó Valeria abriendo los ojos de par en par―. No es mi esposo quien está enfermo, es mi hermano. 

―Lo siento, he debido entender mal. Desde allí arriba no podía escuchar bien sus palabras ―comentó Mary, ruborizándose al momento―. A veces, cuando me emociono, no presto demasiada atención. 

―No se preocupe, a mí también suele ocurrirme. Creo que es muy común en las mujeres inteligentes seleccionar aquello que nos interesa.

Ante ese comentario, Mary se relajó y soltó una sonora carcajada. Cuando se recuperó, volvió a clavar la mirada en la señora Reform y esperó a que le desvelara el nombre de su hermano, pero ella se mantenía en silencio. 

―Y, ¿a quién debo asistir? ―preguntó al fin.

―Tal vez lo conozca, señorita Moore.

―Mary, por favor, llámeme Mary.

―Gracias. Mary, posiblemente, haya oído hablar sobre él porque es un hombre bastante conocido en esta ciudad. Trabajó en Scotland Yard durante algunos años, pero cuando estaba a punto de obtener un cargo importante, se negó a hacerlo y decidió convertirse en marinero ―explicó con pesar mientras observaba cómo Mary seguía negando con la cabeza. 

―Le confieso que soy una mujer poco sociable. Apenas salgo de mi casa y cuando lo hago no tengo entre mis propósitos relacionarme con las personas que me encuentro, salvo si he de sanarlas ―matizó con agudeza. 

―Entiendo... ―apuntó Valeria más intrigada todavía. Si la muchacha no lo conocía, ¿por qué su hermano no cesaba de nombrarla cuando le subía la fiebre? Extendió la falda del vestido para que no se arrugase, luego posó ambas manos sobre su regazo y miró a la joven sin pestañear―. Pero creo que sí conoce a mi hermano ―insistió. 

―Si me dice el nombre, puedo responderle con más certeza ―declaró Mary con tono cansado. 

¿A qué venía tanto misterio? ¿Tendría que atender a un criminal huido de la justicia? Tal vez fuera un pariente directo del mismísimo Gilles de Rais[1] . 

―Mi hermano es Philip Giesler ―declaró al fin Valeria. 

En ese preciso instante, Mary notó cómo se le desencajaba la mandíbula y escuchó una voz en su cabeza chillar que prefería enfrentarse a un depravado como el barón de Rais a salvar al hombre que la llamó bruja.
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―¿Ya sabe de quién hablo? ―preguntó Valeria al observar las muecas de desagrado que mostró en su rostro―. ¿Lo conoce? 

―Vagamente... ―masculló Mary. 

¿Por eso su madre le recordó que debía atenderlo como a uno más? ¿Ella sabía de quién se trataba? «¡Por todos los diablos!», gritó mentalmente. Cuando regresara hablaría muy seriamente con ella y le dejaría bien claro que jamás atendería, aunque estuvieran a punto de morir, a imbéciles como lord Giesler. 
―¿De qué? ―insistió Valeria, pese al malhumor que la joven mostraba y el tono áspero que utilizó al responder. 
―Hace unos días, seis para ser exactos, su hermano vino a nuestro hogar junto al vizconde de Devon ―contestó sin mermar su aspereza―. Ambos tuvimos la ocasión de conocernos y conversar durante un breve período de tiempo... 

Poco pero el suficiente para odiarlo y desear que se pudriera en el infierno. Sin embargo, esa parte de la historia no era apropiada exponerla en aquel momento. Por el bien de ella y de su futuro paciente, debía serenarse y mostrar un carácter afable, tal como insistía su padre: «Puedes ser la mujer más inteligente del mundo, pero nadie te respetará si continúas comportándote de esa manera tan irascible».

―Entiendo... ―susurró la señora Reform clavando la mirada en la ventana. 

―¿Cuánto tiempo dice que lleva enfermo? ¿Qué síntomas ha mostrado? ―espetó Mary para intentar olvidar el odio que sentía por el paciente y centrarse en averiguar la posible enfermedad. Si todo era mentira, si la había hecho salir de su hogar para seguir mofándose de ella, antes de que pasaran tres horas, su sufrimiento sería real, al igual que el terrible dolor que padecería en su entrepierna. 

―Dos días. La fiebre no disminuye, es tan alta que le han salido ampollas en la piel. Delira, suda, no cesa de vomitar y realiza movimientos involuntarios bastante bruscos. Antes de acudir a su hogar, tenía los ojos en blanco por la nueva subida de temperatura, por ese motivo indiqué a varios sirvientes que le prepararan un baño de agua fría. Espero que con eso calme...

―¿De verdad ha ordenado tal insensatez? ―dijo Mary horrorizada―. ¡Menuda tontería! 

―¿Disculpe? ―espetó Valeria con una mezcla de sorpresa y asombro por el repentino cambio de actitud. ¿La estaba llamando estúpida por haber mandado una cosa muy frecuente para estados febriles?―. ¿Qué ha querido decir con esas palabras, señorita Moore? ―refunfuñó, adoptando de nuevo una actitud distante. 

―¿Cómo se le ha ocurrido tal incoherencia? Una persona con fiebres altas no puede introducirse en una bañera con agua fría sino templada; una vez que su cuerpo se adapta a ese breve cambio de temperatura, se le añaden paulatinamente los hielos, ¡pero nunca de golpe! ―clamó airada. 

―Vaya, ahora entiendo por qué su vida social es tan escasa... ―murmuró en voz alta―. Espero que los sirvientes hayan sido más sensatos que yo y no lo congelen antes de su llegada. 

―¡Eso espero! ―aseveró Mary cruzándose de brazos. 

La conversación entre las dos mujeres cesó en ese momento. El silencio reinó en el interior del carruaje, aunque de vez en cuando se escuchaban los resoplidos exasperados de Mary. Valeria no podía apartar la mirada de ella y de preguntarse si su hermano era consciente del verdadero carácter de la mujer a la que evocaba inconscientemente. Tal vez, cuando se conocieron, la joven casadera contempló a un hombre apuesto y galán y sacó todas sus armas de seducción para atraparlo. Solo esperaba que, al tratarla de nuevo, Philip entendiera que los escorpiones tenían menos veneno en el aguijón que ella en su lengua. 

Una vez que el carruaje estacionó frente a la entrada de la residencia, el cochero abrió la puerta para ayudar en primer lugar a la señora Reform, sin embargo, la hija de los Moore se olvidó del protocolo y, tras un brusco movimiento, saltó al suelo ante la cara de espanto del empleado. 

―¿Dónde dice que se encuentra su hermano? ―le preguntó Mary agarrando el maletín con fuerza. 

―No se lo he dicho ―dijo Valeria malhumorada―. Pero imagino que seguirá en su habitación, donde lo dejé antes de ir a buscar a su padre. 

―¡No hay tiempo que perder! ¡Debemos impedir esa absurda congelación! ―indicó, caminando hacia la entrada sin esperarla. Una vez que llegó a la puerta, Mary cogió la aldaba y golpeó hasta que un mayordomo la abrió―. Indíqueme ahora mismo dónde se encuentra el enfermo ―ordenó nada más verlo. Accedió al interior del hogar sin ser invitada, se quitó con rapidez el abrigo, se lo lanzó al mayordomo y miró a su alrededor intentando descubrir por qué zona de la casa debía avanzar. 

Shals, el criado principal, clavó sus ojos grises en la señora Reform, quien apareció después de la extraña, y le preguntó con esa mirada si debía responder a su demanda. Al esta asentir, respondió: 

―Arriba, tercera puerta a la derecha. Si desea que la acompañe... 

No pudo terminar la frase pues Mary se alzó el vestido con la mano izquierda y subió las escaleras tan rápido que antes de parpadear dos veces ya se encontraba en el piso de arriba. 

―Señora... ―dijo a Valeria―, ¿quién es esa muchacha? No será una de las amigas del señor, ¿verdad? Ya sabe que tenemos prohibido aceptar la entrada a mujeres de moralidad discutible. 

―No se preocupe. No creo que mi hermano la declare como amiga y tampoco es de moralidad discutible. Además, imagino que no sabe qué pueden significar esas dos palabras ―respondió ofreciéndole el abrigo―. Es una de las hijas del doctor Moore, que ha acudido en su lugar. Según me ha informado la esposa del médico, ella tiene la experiencia suficiente para averiguar qué le sucede a Philip y lo atenderá hasta que llegue su padre. 

―¿Cómo dice? ―espetó Shals más asombrado si cabía―. ¿Una mujer médico? ¿Está segura? Su comportamiento no me ha parecido...

―Ya, a mí tampoco me ha parecido muy adecuado, pero si es capaz de averiguar qué le sucede a Philip, olvidaré el tosco e insolente comportamiento que exhibe con tanto orgullo. Por cierto, ¿sabes si han podido meterlo en la bañera? 

―Acaban de subir varios sirvientes para levantarlo de la cama. Como bien sabe, las dimensiones del señor son...

―¡Ni se os ocurra! ¡Dejadlo de nuevo sobre ese maldito colchón, atajo de inútiles! ―gritó Mary con tanta fuerza que Valeria y Shals la escucharon como si aún permaneciera en el recibidor. 

―¡Dios mío! ―exclamó horrorizado el mayordomo―. ¿Sigue afirmando que esa mujer es la adecuada para salvarlo? 

―No ―aseguró antes de alzarse el vestido con ambas manos y subir los peldaños tan deprisa como pudo. 
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Cuando llegó al dormitorio, Valeria se apoyó en el marco de la puerta para tomar aire. Mientras su respiración se normalizaba, sus ojos se clavaron en el interior de la habitación. Los tres criados, quienes habían intentado mover el cuerpo de su hermano, se hallaban a los pies de la cama y miraban a Mary como si estuviera loca, pues ninguna mujer sensata gritaría en un hogar desconocido ni permanecería frente a un hombre desnudo, aunque la sábana ocultara la parte inferior de su hermano. Sin embargo, Valeria se quedó estupefacta por la actitud fría de la señorita Moore. La hija del médico no lo contemplaba como mujer, sino como un doctor que buscaba el origen de la enfermedad que padecía su paciente. Después de tocarle la frente, continuó con el pecho. Sus manos palparon el tórax de Philip sin ningún tipo de sensualidad. ¿Sensualidad? ¡Aquella mujer no sabía qué era eso! Pero los ojos de Valeria se abrieron de par en par y los tres sirvientes exclamaron horrorizados cuando ella bajó la sábana hasta las caderas. El vello rizado y rubio de su pubis quedó al descubierto. Se llevó las manos a la cara y dio gracias a Dios de que estuviera inconsciente, pues solo la culparía a ella de haberla llevado a su habitación y que esta se tomara ciertas licencias mientras él no podía defenderse. 

Sin retirar la mirada de Mary, advirtió cómo sus largos dedos se centraban en la parte inguinal derecha. Con una suavidad inverosímil, la palpó durante un buen rato luego los apartó, caminó hacia atrás, levantó el rostro, lo dirigió hacia los estupefactos sirvientes y les preguntó: 

―¿Dónde están los vómitos de vuestro señor? ―Como ninguno era capaz de contestar, pues no podían hablar debido a su asombro, ella se puso a buscar bajo la cama el recipiente. Cuando lo encontró, lo cogió y lo llevó hacia la luz de la mesita―. ¿Desde cuándo está así? 

―Desde hace un par de días ―respondió Valeria adentrándose despacio―. Primero fueron las fiebres y luego los...

―¿Se ha quejado de dolor abdominal? ―la interrumpió Mary regresando a la cama con la palangana en las manos. 

La depositó en el suelo. Después, pese a las miradas reprochadoras de los sirvientes, colocó de nuevo sus palmas en la zona inguinal afectada y justo cuando sus dedos presionaron con algo más de fuerza, Giesler, inconsciente hasta el momento, gritó de dolor. 

―Parece que sí se queja... ―comentó Valeria mordaz al observar cómo su hermano al fin abría los ojos y agarraba la mano derecha de la joven con fuerza. 

―Tranquilícese, lord Giesler. Soy Mary Moore ―comenzó a hablarle al descubrir que la miraba asombrado, como si creyera que estaba viviendo una alucinación―. Su hermana le ha pedido ayuda a mi padre. Como él no se encontraba en casa, he venido en su lugar. ―Tiró de la mano, se dirigió hacia su maletín y buscó el estetoscopio. Regresó hacia el enfermo, apoyó la campana ancha sobre su abdomen y escuchó con atención.

―Mary... ―susurró Giesler, apoyando de nuevo la cabeza sobre la almohada y sin poder apartar los ojos de ella.

―¡Chist! Necesito silencio ―le ordenó. 

Philip la observó atónito hasta que Valeria se acomodó a su lado. Sin querer hacer ni un mísero ruido, para no desobedecer el mandato de la feroz mujer, giró despacio la cabeza hacia su hermana. Esta se encogió de hombros y lo miró de manera compasiva, como si estuviera pidiéndole perdón por haberla llevado. Sin embargo, pese al estado de aturdimiento que Philip poseía y el dolor que recorría su gran cuerpo, sonrió antes de desmayarse otra vez. 

―Creo que tiene la fosa ilíaca derecha inflamada ―comentó Mary depositando el instrumento en el maletín. 

―¿Y? ―preguntó Valeria cogiendo el paño que había sobre una mesilla para limpiar con suavidad el rostro sudoroso de Philip. 

―Hay que hacer una incisión en esa parte del cuerpo, cortar y extraer la fosa afectada; limpiar bien el interior, cauterizar y coserlo ―explicó como si estuviera describiendo una tarea tan sencilla como llenar un vaso de agua bajo el grifo. 

―¿Cómo podemos aliviarle el dolor mientras regresa su padre? ―apuntó Valeria, dando por finalizada la tarea que realizaba.

―No deberíamos esperar tanto. Si la fosa no está perforada, hay muchas posibilidades de que sobreviva, pero si lo ha hecho... le aconsejo que realice todos los preparativos pertinentes para un próximo funeral ―declaró con rudeza. 

―¿Cómo osa hablar de esa forma, señorita Moore? ¡Está refiriéndose a mi hermano! ¿Acaso no tiene compasión? ―clamó horrorizada por su falta de tacto. 

―Soy una mujer racional y sincera, señora Reform. Le aclaro lo que hay y recalco que, si no actuamos con rapidez, la vida de su hermano finalizará en apenas tres días. ―Colocó ambas manos sobre su cintura y la miró con fiereza―. ¿No está conforme con mi diagnóstico? Pues... ¡corra! ¡Busque al doctor Flatman para que verifique mi conclusión! Quizá sea demasiado tarde para él... ―dijo con más crueldad de la que debía.

¿Acaso estaba desesperada por salvar la vida del hombre que la llamó bruja? ¿Por qué? ¿Había cambiado de opinión al ver cómo sus ojos azules la observaron como si la idolatraran? No sabía si en su corazón había un poquito de piedad o si quería salvarlo para después poder recordarle que tenía una deuda de vida hacia ella. Fuera lo que fuese, era la primera vez que mezclaba sentimientos y trabajo... 

―¿Me está diciendo que la vida de mi hermano está en mis manos? ―preguntó Valeria levantándose del colchón. 

―No. La vida de su hermano está en las mías, pues seré yo quien realice la intervención. Usted debe dar su consentimiento. Aunque también puedo abofetear a lord Giesler hasta que acepte mi decisión ―manifestó girándose hacia el paciente como si tuviera la intención de golpearle. 

―¡No se atreva a tocarlo! ―tronó Valeria caminando hacia ella―. Si lo hace, puedo asegurarle que no le quedará ni un solo mechón de cabello en su cabeza. 

―No me importa quedarme calva, señora Reform, por si no lo sabe, en menos de un año luciré otra bonita melena, pero si no opero a su hermano de inmediato, él estará bajo tierra, descomponiéndose y alimentando a todo tipo de microorga...

―¡Maldita sea! ―clamó Valeria desesperada―. ¿Qué quiere que haga? 

―Que consienta lo que voy a hacer ―dijo Mary satisfecha. 

―¿Y si fallece durante la intervención? 

―Morirá de todos modos ―replicó sin dudar.

―¡Está bien! ¡Que todo el mundo siga las instrucciones de la señorita Moore! ―dispuso al fin Valeria―. Espero que no fallezca en sus manos...

―No lo hará ―determinó Mary antes de colocarse frente a su maletín y preparar todos los instrumentos que necesitaba para esa apresurada operación. 
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Valeria no podía dar crédito a lo que contemplaba. Era tan inverosímil que más de una vez creyó vivir una pesadilla. Después de que la señorita Moore ordenara encender todas las luces que había en la habitación y que cerraran las ventanas, pidió a los sirvientes que colocaran dos grandes mesas frente a la chimenea. Allí fue donde depositaron a Philip. Luego les obligó a lavar sus manos en siete recipientes que habían llenado de agua y jabón. Pero no se conformó con esa exhaustiva limpieza, también les obligó a rociar sus palmas con un líquido que llamaba desinfectante. Los lacayos lo hicieron sin rechistar, pues quedó bien claro el carácter agrio y autoritario de la mujer. A dos de ellos, quienes la miraban como si fuera el mismísimo diablo, les encomendó la tarea de limpiar la sangre que cayera al suelo y de avivar el fuego. Una vez que todo estuvo preparado, se puso manos a la obra. Si hasta ese momento había pensado que era una persona única, el comportamiento que mantuvo después, lo confirmó. Mientras que ella no pudo permanecer de pie ni dos minutos al presenciar la diminuta incisión que hizo al cuerpo de Philip, Mary ni pestañeó. Parecía que todo a su alrededor había dejado de existir para ella, a pesar de que hablaba sin parar sobre ciertos hallazgos científicos sobre la operación que realizaba. La joven se centró en el trabajo con tanta seguridad y precisión que se quedó fascinada. ¡Ni en sus partos el médico que la asistió fue tan contundente y profesional! Sin lugar a dudas, Mary tenía un don y, por muy extraño que le pareciera, Philip lo sabía. Quizá por esa razón él murmuró tantas veces su nombre. Pero... ¿cuándo y cómo lo averiguó? ¿Hablarían sobre medicina en ese primer encuentro? No, esa opción estaba descartada, puesto que su hermano no tenía conocimientos sobre dicho tema. Además, a la hija del médico no le agradó recordar aquel momento, como si hubiera sido el peor de su vida... ¿Por qué conocía Philip la increíble habilidad de la mujer? ¿Indagaría sobre ella después de aquel día? ¿Con qué motivo? Esperaba que, si se salvaba, respondiera a todas sus preguntas, porque era la primera vez que Philip le ocultaba algo sobre mujeres y eso la hacía sospechar que tal vez ese encuentro fuera más importante para él que para ella. 

Durante las siguientes cuatro horas, Mary no fue capaz de apartar la mirada del cuerpo de su paciente. Después de dormirlo, para lo que tuvo que utilizar casi todo el cloroformo que tenía, pues no había tenido en cuenta las dimensiones del paciente hasta que lo escuchó chillar tras apretar la punta del escalpelo sobre su piel, le hizo la incisión en la zona y buscó la fosa ilíaca. Tal como pensó, por la hinchazón que presentaba a simple vista, no estaba perforada, los residuos continuaban almacenados en el pequeño apéndice vermiforme. Mientras lo extirpaba y cauterizaba el borde del ciego sano con un cuchillo ardiendo, hablaba a la intranquila señora Reform sobre los descubrimientos egipcios y cómo dejaron constancia de tal enfermedad en las momificaciones. Luego hizo alusión a los estudios que realizó Lorenz Heriste, un discípulo de Herman Boerhaave, y finalizó el monólogo científico con las investigaciones realizadas por Reginald H. Fitz, un afamado instructor de anatomía patológica de la Universidad de Harvard. Pero lo único que salió de la boca de la hermana durante todo el tiempo fue «que no muera», así que Mary dedujo que no había escuchado ni una sola palabra de su amplia y contundente exposición científica sobre el descubrimiento del apéndice inflamado. 

―Aguja e hilo ―pidió una vez que finalizó la limpieza interior. 

―Aquí tiene ―respondió el criado que había permanecido a su lado en todo momento.

―¿Lo ha desinfectado? ―le preguntó después de sujetarlo y estirar el hilo para que no tuviera nudos. 

―Sí, lo he hecho tal como ha indicado ―informó apartándose con rapidez de ella.

―¿Se ha lavado las manos antes de hacerlo? Porque, aunque no se observe a simple vista, nuestra piel puede estar contaminada por... 

―Le aseguro, señorita Moore, que jamás he tenido mis manos tan limpias ―la interrumpió el sirviente con desgana pues ella repetía cada orden siete veces, como si no pudieran entenderla a la primera. 

Con una sonrisa que le cruzaba el rostro, Mary comenzó a cerrar la abertura mientras la señora Reform se levantaba al fin del sillón en el que había permanecido durante la intervención. Cuando finalizó la sutura, cogió el escalpelo, cortó el hilo sobrante y lo depositó en la bandeja donde se encontraba el trozo de tripa extirpada.

―Ahora solo necesita mucho reposo. Debe tomar la medicina que le dejaré sobre la mesita. Se acabaron los baños fríos durante una buena temporada. Le recomiendo que limpie su cuerpo con paños de agua templada y si aparecen costras blancas bordeando la herida, tiene que...

―¿Se marcha? ¿Pretende dejarlo así? ―espetó Valeria estupefacta mirando el cuerpo convaleciente de Philip. 

Reconocía que la actuación de la hija de los Moore fue sublime y que la señora Moore tenía razón al haberla propuesto. Sin embargo, no iba a permitir que se marchara tan pronto. Necesitaba que se quedara durante la noche. Ella, mejor que nadie, podría atenderlo cuando se despertara. 

―Mi trabajo ha concluido, señora Reform. Ahora les toca a ustedes encargarse del enfermo. Si sigue mis indicaciones, en dos días podrá levantarse y diez días después continuará con su habitual estilo de vida ―respondió apartándose el sudor de la frente con la manga derecha de su vestido―. Además, mi padre vendrá en unas horas para comprobar su estado. Si tiene alguna duda sobre...

―¡Usted se queda! ―exclamó la hermana. Al comprender que no había utilizado el tono adecuado para hablarle, pues las arrugas de su frente le indicaban que jamás admitiría una imposición, suavizó su voz―. Señorita Moore, Mary, le suplico que no se marche hasta que abra los ojos. Ya ha descubierto que soy incapaz de mantenerme firme cuando veo sangre y si tengo que cambiarle el vendaje o limpiar... 

―El cambio de vendaje puede hacerlo mi padre dentro de un par de días; le recuerdo que no es apropiado que permanezca aquí innecesariamente. No me cabe la menor duda de que su hermano mejorará si sigue mis indicaciones... ―comentó Mary visiblemente sofocada. 

No quería estar presente cuando aquel titán rubio abriera los ojos, prefería mantenerse lejos del hombre que la había llamado bruja. Además, no podía perder el tiempo cuidando a la persona que odiaba. Era cierto que lo había salvado de una muerte segura, que se había enternecido al ver cómo la miraba, pero hasta ahí llegaba su benevolencia. Cuanto antes saliera de aquel lugar, antes podría olvidar que lo conocía y que había contemplado aquel inmenso cuerpo desnudo. ¿Cómo era posible que sus pupilas se clavaran en ciertas zonas innobles? Había atendido a muchos hombres enfermos, pero él era diferente a todos ellos. La anchura de su torso, de sus brazos, la magnitud y fuerza de sus piernas... Toda aquella apariencia lo dignificaba. Cualquier mujer, si anhelaba tener hijos robustos y sanos, buscaría un marido como él. Pero ella no sería esa futura esposa. Lo único que deseaba era poner cierta distancia entre los dos y que su mente olvidara todo lo que había observado. 

―Si teme por su honradez, le aseguro que nadie de esta casa mencionará su visita ―alegó Valeria acercándose a ella.

―¿Honradez? ―preguntó Mary divertida―. ¡Jamás me han interesado ese tipo de memeces! Soy la persona más honrada del planeta, de ahí que nadie sea capaz de soportarme. No se trata de eso, señora Reform, es más bien intimidad. Su hermano y usted necesitan intimidad para realizar los cuidados oportunos. ¿Qué pensaría su hermano al verme en su habitación? 

―Que le salvó la vida. Solo eso. Y le estará tan agradecido como lo estoy yo. 

―Pero no es adecuado que una mujer permanezca a solas en el dormitorio de un hombre ―insistió Mary limpiándose la sangre de sus manos en la palangana que le acercó uno de los empleados. 

―¿Es pudorosa, Mary? ¿Después de lo que ha hecho intenta convencerme de que es usted una mujer recatada? Porque si lo fuera, no habría soportado las cuatro horas que ha durado la intervención con tanta solemnidad ―perseveró Valeria. 

―¿Está recriminando mi actuación? Le recuerdo que acabo de salvarle la vida ―apostilló señalando con un dedo de su mano derecha a Giesler. 

―No malinterprete mis palabras, por favor. Le estoy y le estaré eternamente agradecida. Lo único que deseo es que permanezca esta noche a su lado. Yo estoy tan cansada, después de estos días, que no sé si podré actuar de manera correcta. Por eso le suplico que me ayude. ¿Sabe cómo me sentiría si tras su brillante trabajo él no se recupera por mi culpa? ―explicó Valeria visiblemente preocupada. 

―Me tomaré esa petición como un halago... ―respondió Mary cruzándose de brazos―. Pero insisto en que no soy la persona adecuada para cuidar a su hermano. 

―Le pediré a un criado que la acompañe en todo momento. Así nunca estará sola y podrá darle las indicaciones que considere oportunas ―le informó Valeria algo más calmada―. Si mañana, cuando llegue su padre, decide que no debe continuar en la residencia, buscaremos a otra persona que ocupe su lugar. 

―No se trata de quedarme a solas con él, sino de la reacción que tendrá cuando abra los ojos y me encuentre a su lado ―expuso Mary alargando los brazos hacia el suelo. Luego regresó hacia donde se encontraba Philip, cubierto hasta el pecho con una sábana que había colocado uno de los lacayos, y lo observó en silencio. ¿Haría lo correcto quedándose aquella noche? ¿Qué podría suceder? Tras utilizar tanto cloroformo, no debería despertarse hasta la llegada del nuevo día, momento en el que su padre podía ocuparse de él. Pero... ¿y si se despertaba? ¿Qué haría cuando la viese? ¿La miraría de nuevo con ternura o le gritaría que se marchara? 

―Mi hermano no la juzgará, Mary. Después de lo que ha hecho por él, ¿por qué cree que reaccionará negativamente? ―insistió Valeria acercándose a ella. 

―¿Recuerda una de las preguntas que me hizo en el carruaje? ―prosiguió Mary apartándose de Giesler para encontrarse en mitad del dormitorio con la señora Reform. 

―Le agradecería que fuera más concreta, pues todo lo que pensé antes de su actuación se ha borrado de mi mente ―dijo con sinceridad. No mentía. Todo aquello que pensó sobre Mary desapareció de su cabeza al verla trabajar con tanta pericia y profesionalidad. 

―Me preguntó si nos conocíamos y yo le dije que brevemente. Bien, le aseguro que nuestro encuentro fue suficiente para eliminar cualquier amistad cordial entre ambos. ―Mary miró de reojo a Philip y suspiró. Parecía tan dócil en aquella situación que hasta ella dudaba de que fuera un ogro. Pero lo era. 

―Seguro que mi hermano olvidará cualquier incidente que tuvieran en el pasado cuando descubra que usted le ha salvado la vida ―aclaró Valeria indicándole con la mano la salida, para que ambas salieran de allí juntas. 

―No estoy muy convencida de eso... ―murmuró caminando hacia la puerta―. ¿Sería usted capaz de perdonar a la persona que intentó asesinarla? 

―¿Cómo dice? ―preguntó Valeria, parándose detrás de ella―. ¿Quiso matarlo? ¿Por qué? 

―Porque me llamó bruja ―respondió Mary avanzado con paso rápido. Si la hermana comenzaba a gritarle, era mejor que lo hiciera fuera de la habitación para no despertarlo antes de lo previsto. 

―Lo haría sin pensar. En defensa de mi hermano, he de decirle que es muy atento con las mujeres, demasiado para mi buen entender... ―aclaró Valeria, emprendiendo de nuevo el camino hacia fuera. Al cerrar la puerta, se colocó al lado de Mary y la miró durante unos instantes. ¿Por qué la llamó bruja? ¿Qué había sucedido entre ellos? Si quería conocer la verdad y averiguar el motivo por el que su hermano la había llamado de esa forma, y por qué le sonrió al descubrir que ella estaba a su lado, tenía que esforzarse para que creciera entre las dos una pequeña amistad―. ¿Me haría el honor de tomarse un té? Después de tantas horas sin apenas comer estoy famélica. 

―No me gusta el té, prefiero el café y, si a eso le añade unos huevos escalfados y pan tostado, estaré encantada de acompañarla ―indicó Mary parándose en lo alto de la escalera. 

―Veo que no soy la única que tiene hambre ―dijo Valeria sonriente―. No se preocupe, el servicio es incapaz de dormir desde que mi hermano enfermó y seguro que la cocinera estará encantada de prepararnos todo aquello que deseemos. ―Enlazó su brazo derecho con el izquierdo de Mary y descendieron juntas las escaleras―. ¿Sabe? Philip es incapaz de salir de su habitación sin haber tomado antes dos tazas de café. Según me ha explicado, las personas que lo beben son más inteligentes y activas. Y después de lo que ha hecho, pienso que tiene razón. Es usted una mujer bastante lúcida y perspicaz. 

―¿Intenta halagarme, Valeria? ¿Ya no le parezco una mujer tan horrible? ¿Ha olvidado mi mal carácter? Puedo asegurarle que no será la primera ni la última vez que me comporte de esa manera tan tosca. Como bien sabe, mis habilidades sociales son bastante escasas, cosa que no me preocupa en absoluto. 

Ante esa afirmación, la señora Reform soltó una sonora carcajada, apretó a Mary con más fuerza hacia ella y avanzaron hasta pisar el hall. 

―Después de su actuación, he de decirle que posee más cualidades positivas que negativas, aunque mucho me temo que no está acostumbrada a ese tipo de adulaciones hacia su persona, ¿me equivoco? 

―No sé muy bien qué responder, me resulta más fácil enfrentarme a las críticas que a los elogios ―respondió con su habitual sinceridad.

―Pues acostúmbrese, Mary. Si realmente ha salvado la vida de mi hermano, él se convertirá en su fiel protector y yo, en su principal admiradora. ¿Cree que alguno de los dos permitiremos que vuelvan a menospreciarla por realizar un trabajo que hasta ahora solo era de hombres? Nadie será tan insensato para enfrentarse con la protegida de los Giesler ―le aseguró al tiempo que la dirigía hacia la cocina. 

―Si usted lo dice... ―declaró Mary un tanto desconcertada. 
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